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Sr. Cardenal: Testigos
del Resucitado

PÁG. 3

Archivada la denuncia contra
las Carmelitas de Grajal

PÁGINA 11

Testimonio: La misión es
darse a los demás

DIÓCESIS MISIONERA EN PÁGS. 5 A 8

¡Ha resucitado!
La imagen de Cristo Resuci-
tado, que preside el presbite-
rio de la iglesia romana de
«Santa María del Popolo»,
ilustra nuestra portada en
este Domingo de Pascua de la
Resurrección del Señor. Nos
anuncia, como en un
exhultante grito, que el Cru-
cificado ¡ha resucitado! Es el
grito y anuncio gozoso de la
Iglesia, que contempla a su
Señor, victorioso sobre el
sepulcro, vencedor de la
muerte...

El Sr. Cardenal, en su escrito de
este domingo, nos recuerda preci-
samente que en este anuncio «está
todo el sentido de nuestra vida y de
la historia humana; ahí está toda la
fuerza y la fe que se necesita para
transformar y renovar la historia de
los hombres; ahí tenemos la victo-
ria que vence al mundo: esta fe,
que es la fe de la Iglesia, la fe y la
vida, la herencia moral, que hemos
recibido de nuestros padres. Cristo
está verdadera, real y corporal-
mente vivo, y si ha entrado en la
gloria invisible del Padre, no está,
sin embargo, lejos de nosotros».
¡Feliz Pascua de Resurrección!

Inaugurada la exposición
«Toledo, ciudad mártir. 1936»

PÁGINA 9
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2 z PALABRA DEL SEÑOR PASCUA DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

CRISTO HA RESUCITADO,
RESUCITEMOS CON ÉL

� LECTURAS DE LA SEMANA.-  Lunes, 24: Hechos 2, 36-41;
Mateo 28, 8-15. Martes, 25: Hechos 2, 36-41; Juan 20, 11-18.
Miércoles, 26: Hechos 3, 1-10; Lucas 24, 13-35. Jueves, 27:
Hechos 3, 11-26; Lucas 24, 35-48. Viernes, 28: Hechos 4, 1-12;
Juan 21,  1-14. Sábado, 29: Hechos 4, 13-21; Marcos 16, 9-15.
Misa vespertina del domingo segundo de Pascua, Domingo de la
Divina Misericordia.

.

????? CARMELO BOROBIA ISASA

Obispo auxiliar de Toledo

El Jueves Santo, al instituir la Eucaristía, Jesucristo Nues
tro Señor, antes de morir quiso quedarse en este mundo
con nosotros los hombres, para ser amigo, compañero,

misterio perpetuo de la Pascua entre nosotros. Y en la misma
institución de la Eucaristía, como algo inseparable del banquete
nos propuso un mandamiento, el del amor mutuo, el del servicio
entre nosotros.

El Viernes Santo, adoramos la Santa Cruz en la que Cristo
murió por todos los hombres. La Cruz es la redención de todos
los hombres y mujeres. La Cruz será siempre la señal del
cristiano. Con dolor la contemplamos, con gran devoción la
adoramos, por la Cruz vivimos los cristianos el camino de
nuestra vida hasta llegar a la muerte.

La experiencia de la Vigilia Pascual nos ha introducido con
toda la creación en la vivencia de Dios Creador del mundo y de
las cosas de la tierra. En su Palabra hemos meditado los miste-
rios de la salvación de los hombres y del mundo, y la aparición y
el señorío de Jesucristo sobre los elementos de la vida. La
Vigilia Pascual es la celebración hermosa y primaveral de la
muerte y resurrección de Jesucristo.

Hoy, Domingo de Pascua, los cristianos nos reunimos para
desearnos felicidad en la celebración florida de la Pascua que
nos deseamos unos a otros como augurio de una vida renovada
en santidad. La Pascua resume en este Domingo lo más hermo-
so de nuestra experiencia cristiana. La Pascua es Redención de
Jesucristo, muerte de Jesús en la Cruz para redimirnos de todos
los pecados. El Hijo de Dios ha venido a salvarnos de todo mal
antiguo y nuevo. La Redención hace resplandecer nuestras
vidas con un nuevo brillo del perdón de Dos obtenido por Jesús
en la Cruz.

La Pascua es para todos los hombres Reunión. Jesucristo
por su Cruz y Resurrección, nos ha vuelto a REUNIR a todos
los hombres que estábamos dispersos en toda dispersión. Desde
ahora nada podrá estar separado.  La ‘unión’ y la ‘reunión’
serán deseadas como un ideal de la vida humana.

La Pascua la celebramos como Resurrección. Desde ahora
todos tendremos que vivir en positivo, desterrando de nosotros
todo lo negativo. Porque Jesucristo nos ha traído la salvación y

PRIMERA LECTURA: HECHOS DE LOS APÓSTOLES 10, 14.37-34

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Hermanos: voso-
tros conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan
predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a
Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que
pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque
Dios estab a con él.

Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusa-
lén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al
tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él
había designado: a nosotros, que hemos comido y bebido con él des-
pués de su resurrección.

Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que
Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos. El testimonoio de los
profetas es unánime: que los que creen en él reciben, por su nombre,
el perdón de los pecados».

SALMO 117

Dad gracias al Señor, porque es bueno
porque es eterna su misericordia.
Diga la casa de Israel:
Eterna es su misericordia.

La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor esexcelsa.
No he de morir, viviré
para contar las hazañas del Señor.

La piedra que desecharon los arquitectos,
es ahora la piedra angular.
Es el Señor quien lo ha hecho,
ha sido un milagro patente.

SEGUNDA LECTURA: COLOSENSES 3, 1-4

Hermanos: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes
allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a
los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto, y
vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca
Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamen-
te con él, en gloria.

EVANGELIO: JUAN 20, 1-9

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepul-
cro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo
a quien quería Jesús, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor
y no sabemos dónde lo han puesto».

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó
y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo;
pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el
sepulcro. Vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían
cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un
sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llega-
do primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían
entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.

la vida. Lo negativo ya no existe, tiene que
morir. Lo positivo debe prevalecer en todas
las manifestaciones de la vida. Porque
Cristo ha Resucitado, resucitemos con Él.
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TESTIGOS DEL RESUCITADO
Jesucristo, Hijo único de
Dios hecho hombre, nacido
de María por obra del
Espíritu Santo, «padeció
bajo el poder de Poncio
Pilato, fue crucificado,
muerto y sepultado, descen-
dió a los infiernos, al tercer
día resucitó de entre los
muertos». Esta es nuestra
fe, esta es la fe de la Iglesia
que nos gloriamos de
profesar en Cristo Jesús,
Señor nuestro.

de la Iglesia, la fe y la vida, la
herencia moral, que hemos re-
cibido de nuestros padres.  «¡Je-
sucristo, muerto y sepultado, ha
resucitado!» Cristo está verda-
dera, real y corporalmente vivo,
y si ha entrado en la gloria invi-
sible del Padre, no está, sin em-
bargo, lejos de nosotros.

¿Qué significa esto? ¿Qué
significa la resurrección? Cier-
to que es distinto, mucho más,
que la vuelta de un muerto a la
vida. Significa que Jesús ya no
pertenece al mundo perceptible
por los sentidos, sino al mundo
de Dios. El mismo Jesús, la mis-
ma persona que había sido ajus-
ticiada dos días antes, vuelve a
la vida de un modo nuevo, no al
modo de un muerto reanimado.
En su resurrección acontece
«el salto más decisivo en abso-
luto hacia una dimensión total-
mente nueva, que jamás se ha
producido en la larga historia de
la vida: un salto de un orden
completamente nuevo, que nos
afecta y que atañe a toda la his-
toria».

El Papa Benedicto XVI,
con la claridad, belleza y hon-
dura que le caracterizan, nos
explica qué es lo que sucedió y
qué es lo que significa. Escu-
chemos sus palabras: «Ante
todo: ¿Qué sucedió? Jesús ya
no está en el sepulcro. Está en
una vida nueva del todo. Pero,
¿cómo pudo ocurrir esto? ¿Qué
fuerzas han intervenido? Es
decisivo que este hombre, Je-
sús, no fuera Él sólo, no fuera
un yo cerrado en sí mismo. Él
era uno con el Dios vivo; esta-
ba de tal modo unido a Él que
formaba con Él una sola perso-
na. Se encontraba, por así de-
cir, en un mismo abrazo con
Aquél que es la vida misma, un
abrazo no solamente emotivo,
sino que abarcaba y penetraba
su ser. Su propia vida no era
solamente suya, era una comu-
nión existencial con Dios y un
estar insertado en Dios, y por
eso no se podía quitar realmen-
te. Él pudo dejarse matar por
amor, pero justamente así des-

truyó el carácter definitivo de
la muerte, porque en Él estaba
el carácter definitivo de la vida.
Él era una sola cosa con la vida
indestructible, de manera que
ésta brotó de nuevo a través de
la muerte».

Si Cristo no hubiese resuci-
tado todo resultaría vano, vana
nuestra fe y nuestra vida: nues-
tros pecados seguirían sin per-
donar, y nadie podría liberarnos
de los instintos de mal que pu-
lulan dentro de nosotros. Si no
hubiésemos sido, si no somos
incorporados a esta resurrec-
ción de Cristo, a la victoria so-
bre la muerte y la participación
en su misma vida y en su gra-
cia y amor, tampoco Jesús ha-
bría resucitado. Seguiríamos
entonces siendo hombres sumi-
dos en la miseria de la muerte
y del pecado, y sin esperanza.
No habría perspectiva de ver
premiado el bien, tendrían ra-
zón los pícaros y los injustos,
dispuestos a sacar el máximo
provecho del momento para los
intereses propios, por bastardos
que fuesen. ¡Ay del pobre, del
indefenso, del débil!, si no hu-
biese acaecido la resurrección
de Cristo: no habría para ellos
defensa que valga. Si no hubie-
se acaecido la Pascua de Cris-
to, ante el futuro o ante la muer-
te, no cabría más que la triste
resignación sin esperanza o la
rebelión inútil. Pero Cristo ha
resucitado, su Pascua y nues-
tra Pascua han acontecido, no-
sotros podemos vivir y caminar
en la esperanza.

No podemos callar esta es-
peranza, no podemos silenciar
este acontecimiento en el que
le va el futuro al mundo entero.
La fe en Cristo resucitado es
algo tan decisivo y tan grande
para todo hombre, para la so-
ciedad, los pueblos, el cosmos
mismo, que es preciso que lo
demos a conocer, sobre todo,
con la fuerza del testimonio de
unas vidas transformadas por
Él, de una nueva forma de vivir
y de pensar, de una vida nueva
bautismal, propias del mundo

nuevo que con su Resurrección
se ha inaugurado. Quien cree
en la Pascua, esto es, en la
Resurrección de Jesucristo,
debe dejarla irradiar en todas
las fibras de su ser y saberla
anunciar a los otros con la fuer-
za de su voz y la energía de su
espíritu. Esto es tan decisivo,
tan fundamental para el futuro
del hombre y para la renova-
ción de la humanidad que es
preciso y apremiante lanzarse
a mostrarlo con obras y pala-
bras, con todo ardor y con total
decisión, sin cortapisas, con toda
la confianza y fuerza de los tes-
tigos, con la valentía y libertad
de quien sabe y ha experimen-
tado en carne propia que es
cierto que ahí se juega la vida y
el futuro del hombre, de cada
hombre, y de la sociedad.

Nuestro testimonio, si es ín-
tegro y operativo, no dejará de
suscitar inquietudes saludables
en muchos que disipan sus días
persiguiendo valores que pare-
cen de progreso y son, sin em-
bargo, deshumanizadores. La
Pascua, la fe pascual nos im-
pulsa a los cristianos a mostrar
con fuerza que es posible y es-
tamos a tiempo de reconstruir
una sociedad basada en la ver-
dadera convivencia de las gen-
tes y los pueblos donde justicia
y libertad encuentren un autén-
tico equilibrio, donde la solida-
ridad no sea conflictiva, donde
se afirme la verdad porque se
cree en ella, donde los intere-
ses de las partes sociales no
atenúen en modo alguno la so-
licitud por el bien común.

? ANTONIO CAÑIZARES LLOVERA
Cardenal Arzobispo de Toledo

Primado de España

Nos hemos acostumbra-
do a esta profesión de
fe. La conciencia de

estos hechos parece languide-
cida en la conciencia común, no
sin consecuencias: también, en
efecto, ha languidecido a la par
el impulso vital que en otras épo-
cas ha hecho superar a nuestro
pueblo momentos verdadera-
mente difíciles; estamos, por
esta pérdida, tal vez, sumidos en
la atonía y faltos de coraje, can-
sados y sin recursos, para res-
ponder con decisión y confian-
za a los grandes desafíos de
nuestra época. Pero estos he-
chos es lo que ha cambiado el
mundo, la historia, todo.

Ahí, en efecto, está todo el
sentido de nuestra vida y de la
historia humana; ahí está toda
la fuerza y la fe que se necesi-
ta para transformar y renovar
la historia de los hombres; ahí
tenemos la victoria que vence
al mundo: esta fe, que es la fe
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GAMALIEL
JOSÉ CARLOS VIZUETE

«Instruido a los pies de Gamaliel en todo el
rigor de la ley de nuestros padres» (Act 22,
3). Al decir esto ante el Sanedrín, Pablo se
sitúa en una de las escuelas farisaicas de
más prestigio, la de Hillel.

La tradición rabínica ha conservado el
nombre de los últimos grandes maestros
fariseos, Hillel y Sammai, creadores de dos
escuelas cuyas doctrinas con relación a la
aplicación de la Ley eran divergentes.

Sammai recomendaba atenerse a la letra;
Hillel tendía a una interpretación liberal y
progresiva de la «halaká» (la tradición). La
escuela de Hillel propugnaba la resolución
de los conflictos legales por medio del razo-
namiento, no por autoridad, e imprimió al
fariseismo una tendencia más religiosa y
menos política.

Saulo, como otros muchos jóvenes de-
seosos de profundizar en el conocimiento de
la Torá, acudió a Jerusalén donde seguían
enseñando los grandes maestros entre los
que destacaba Gamaliel, el nieto de Hillel,
entonces cabeza de la escuela «hillelista».
La tradición rabínica posterior, dominada por
los seguidores de esta corriente, convertirá
a Hillel en el sabio por excelencia y dirá de
su nieto que «cuando murió raban Gamaliel
el Viejo, dejó de existir la gloria de la Ley».

Por el relato de los Hechos sabemos que
Gamaliel formaba parte del Sanedrín y que
fue él quien dio el consejo de dejar libres a
los Apóstoles «porque si proviene de hom-
bres esa empresa o esa obra, se disolverá;
mas si proviene de Dios, no podréis disol-
verla; y guardaos de aparecer como gente
que pelea contra Dios» (Act 5, 38-39). Y unos
versículos antes nos lo presenta como «doctor
de la ley, honrado de todo el pueblo».

La tradición cristiana lo miró con simpatía,
y un relato legendario del siglo III supone
que  se convirtió al cristianismo al final de sus
días y que recibió el bautismo, junto con su
hijo y con Nicodemo, de manos de San
Pedro. Los cuerpos de los tres habrían sido

encontrados, en el siglo
V, junto con el de San
Esteban, por lo que
fueron incluidos en el
Martirologio Romano,
celebrándose su fiesta el
día 3 de agosto.

EL TRIPLE CAMPO
APOSTÓLICO DEL SEGLAR
JOSÉ DÍAZ RINCÓN

Repetiremos, sin cansarnos, que todo
bautizado debe ser apóstol, «porque la
vida cristiana, por su propia naturaleza,
es también vocación al apostolado» (AS
2). Jesús nos dice a sus seguidores: «Vo-
sotros sois la sal de lo tierra... Vosotros
sois la luz del mundo...» El Magisterio
de la Iglesia nos alerta: «Nuevas situa-
ciones, tanto eclesiales como sociales,
económicas, políticas y culturales, re-
claman hoy, con fuerza muy particular,
la acción de los fieles laicos. Si el no
comprometerse ha sido siempre algo in-
aceptable, el tiempo presente lo hace
aún más culpable. «A nadie le es per-
mitido permanecer ocioso» (ChL 3).
Seria una  actitud cainita, por parte de
un cristiano, desentenderse de los her-
manos para hacerles el Bien.

Los seglares que somos mayoría en
el pueblo de Dios, tenemos un triple
campo del que ineludiblemente nos de-
bemos sentir responsables, de lo con-
trario no somos buenos cristianos, es la
familia, el trabajo y el ambiente. Este
triple campo es imprescindible, porque
Dios nos lo ha fijado y encomendado a
cada uno de nosotros, es intransferible
porque nadie puede ser sustituido por
nadie y en él tenemos que ejercitar
nuestra misión evangelizadora, yo sea-
mos jóvenes o adultos.

1. La familia. Es el campo más fun-
damental y precioso que no podemos
soslayar. La familia es la célula vital de
lo sociedad y de la Iglesia, instituida por
el mismo Creador. en la que Él se com-
place y a la que confía el desarrollo de
la tierra (Cf. Gén 1,28). El mismo Jesu-
cristo quiere hacerse presente entre no-
sotros en el seno de una familia. Es
necesario reivindicar la familia cristia-
na, condenar el divorcio, los malos tra-

tos y el incalificable crimen del aborto
y la eutanasia.

Es el campo más interesante, apa-
sionante y fácil para cualquier seglar,
ya que tenemos la gracia del Sacramen-
to del matrimonio, somos competentes,
cada cual en su familia, y tenemos re-
laciones intensas y de confianza en este
campo genuinamente seglar.

2. El trabajo. Cualquier trabajo su-
pone colaborar con Dio: en su obra
Creadora, pues es tanto lo que Él nos
ama que nos asocia a su propia activi-
dad. También, por el sacrificio que con-
lleva todo trabajo, después del pecado
original, nos quiere asociar a su obra
Redentora y hacerlo fuente de expia-
ción y de méritos. Por otro lado, cual-
quier trabajo o profesión, nos brinda la
oportunidad de ejercitar la Caridad, que
el mandamiento supremo. Todo trabajo
está orientado para realizar el bien co-
mún. El trabajo es cátedra y medio esen-
cial de apostolado.

3. El ambiente. Es ese grupo de per-
sonas que nos rodean, con las que con-
vivimos y tenernos relaciones mutuas.
Ahí nos ha puesto Dios para ser sus
testigos y evangelizar. Es nuestro cam-
po natural y no debemos mariposear en
lunares extraños o refugiarnos en luga-
res «calentitos» para no responder a
nuestro cometido. Cuando Dios nos pida
otra cosa o quiera llevarnos a otros lu-
gares, nos lo dirá con mucha claridad.
Jesucristo pide a su Padre: «No te pido
que los saques del mundo, sino que los
defiendas del mal» (Jn 17, 15).

Si intentamos hacer lo que podamos
en este triple campo: familia-trabajo-
ambiente, estamos cumpliendo la volun-
tad de Dios, norma suprema de todo cre-
yente, y podemos tener la certeza de
que estamos en el buen camino que nos
lleva al Cielo.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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zzzzz  Intención  Misionera para
marz: Para que los respon-
sables de las Iglesias Jóve-
nes se preocupen de la for-
mación de los catequistas, los
animadores y los laicos en-
tregados al servicio del Evan-
gelio.

INTENCIÓN MISIONERA

Pascua
Día de Pascua. Yo digo
que el Amor ha derrotado
con creces aquel pecado,
que sembrara el enemigo.
Permíteme que contigo
trille ese camino incierto
que tu pie sangrante ha abierto
entre breñales y espinos.
Inébriame con tu vino.
Sé maná de mi desierto.

Alzad,
puertas
Alzad, puertas, los dinteles.
¡Que el Rey de la gloria entre!
Que la música concentre
melodías de rabeles.
Preparad verdes laureles,
y canciones laudatorias.
Tributémosle la gloria
al que, Muerto, reina Vivo.
Y en este tiempo festivo
celebremos su victoria.

¡NOSOTROS SOMOS TESTIGOS!
     Este grito de los apóstoles
(Hch.2,32; 3,15; 5,32; 10,39)
quiere ser también el nuestro en
esta Pascua. ¡Sí, verdadera-
mente Cristo ha resucitado!
Este fue el anuncio que hizo
saltar de júbilo a los discípulos
en la primera Pascua (Mt.
28,6). Es el anuncio que la Igle-
sia nos reitera en esta Pascua
2008. Y es el anuncio que esta-
mos llamados a hacer llegar con
gozo y entusiasmo.
     Nosotros somos  testigos.
No sólo “sabemos” que ha re-
sucitado, tenemos experiencia
de que Cristo está vivo, porque
con su  poder va transforman-

do nuestra vida. Y porque so-
mos testigos, lo proclamamos
con audacia y valentía a todos.
     Cristo ha resucitado para
cada hombre. Cristo ha venci-
do el mal y la muerte. Todo
hombre necesita recibir este
anuncio: Cristo te sostiene en
tus dificultades, es tu compañe-
ro de camino, no estás solo; el
que murió por ti ha resucitado
para ti.
     La misión nace de la Pas-
cua. La victoria de Cristo Re-
sucitado desencadena la espe-
ranza. La Resurrección de
Cristo nos convierte en testigos
hasta los confines de la tierra.

     No dejemos que los miedos
o las dificultades bloqueen esta
certeza. ¡Cristo ha resucitado!
Y nosotros somos testigos.
     ¡Feliz pascua de resurrec-
ción! ¡Feliz pascua misionera!

ILDEFONSO ESCRIBANO DE LA TORRE
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Dm/DIÓCESIS MISIONERA

COLABORAN con el Secretariado Diocesano

Voluntarios misioneros:
«El Señor llama siempre»

ASISTIÓ UNA representación de nuestra diócesis

Más de un centenar de
participantes en la Jornada
Nacional de Voluntarios

El señor llama. Y para Él no
existe tiempo, lugar o edad.
Porque el Dueño de la viña,
siempre sale a contratar obre-
ros para su viña. Sólo hay que
aceptar su propuesta. Esto es
lo que ocurrió a un grupo de vo-
luntarios que colaboran en el se-
cretariado diocesano de misio-
nes de Toledo.

El Dueño de la viña, que es
Cristo, los fue llamando a cada
uno de una forma diferente.
Todos ellos son personas jubi-
ladas: con tiempo, ganas y ener-
gías para compartir con los más
necesitados y así ser misione-
ros desde su lugar .Hemos po-
dido compartir con ellos en una
breve entrevista en la que nos
han ofrecido su testimono.

«Cuando nos jubilamos vi-
mos que podíamos dedicar un

tiempo al servicio de   los  de-
más», afirman. «Y en ese mo-
mento; Dios nos llamo a través
de alguna persona. Cada uno
colabora con lo que tiene, sa-
biendo  que nuestro granito de
arena, puede  hacer bien a mu-
chas personas y el primer bien
es para nosotros. Hay más ale-
gría en dar que en recibir».

«Nuestras tareas –dicen–
son diversas: doblar carteles, se-
leccionar medicinas, hacer pa-
quetes (para distintas campa-
ñas Domund, Infancia misione-
ra) y otras tareas que van sa-
liendo. Pero sobre todo, sabe-
mos que a través de estas ta-
reas estamos difundiendo un
espíritu misionero  a otras per-
sonas».

«A parte de que nos lo pa-
samos bien y conocemos a

otras personas –continúan– el
voluntariado nos hace caer en
la cuenta  que todos somos mi-
sioneros y necesarios a la hora
de colaborar en la misión aun-
que sea con una tarea oculta».

Desde el Secretariado Dio-
cesano de Evangelización y Mi-

siones: queremos dar las gra-
cias a todas las personas que
colaboran  en  él de muy dife-
rentes formas y seguir invitan-
do a todos los que deseen unir-
se en esta tarea al servicio de
las misiones. «La mies es mu-
cha y los obreros son pocos».

El último fin de semana de febrero se celebró en Madrid la
jornada nacional de formación para empleados y volunta-
rios de las Obras Misionales Pontificias (OMP), con mas de
un centenar de asistentes entre los que se encontraban
cinco representantes de la diócesis de Toledo.

una gran gama de materiales a
disposición de todas las dióce-
sis, como en el empeño por ayu-
dar a nuestros misioneros a tra-
vés de las campañas del Do-
mund, Infancia Misionera, Cle-
ro Nativo y Catequistas Nati-
vos.

Los objetivos de esta jorna-

Estas jornadas estuvieron pre-
sididas por monseñor Francis-
co Pérez, director de las OMP
y don Anastasio Gil, subdirector
de las OMP. Presidió la cele-
bración de eucaristía monseñor
Juan Antonio Martínez Camino,
obispo auxiliar de Madrid.
      El tema central giró a par-
tir del  capítulo quinto de la en-
cíclica Redemptoris Missio:
«Los caminos de la misión», y
las ponencias corrieron a car-
go de don Juan Luis Martín

Barrios, vicario de la diócesis
de Zamora, don Jose Antonio
Izco, director general del Insti-
tuto Español de Misiones Ex-
tranjeras, y el testimonio misio-
nero del General de los Padres
Blancos.
     Los resposables nacionales
de Obras Misionales Pontificias
animaron a todas las delegacio-
nes a seguir trabajando con ilu-
sión y entusiasmo por el bien de
las misiones, tanto en el aspec-
to de animación misionera, con

da eran: Profundizar en el sen-
tido y finalidad del trabajoen las
OMP al servicio de la misión ad
gentes, reflexionar sobre los ca-
minos de la misión a la luz de la
Redemptoris Missio, intercam-
biar experiencias y conocer los
nuevos proyectos del trabajo
misionero en las OMP.
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CARTA desde la misión

La misión es darse a los demás
RAFAEL CONTRERAS DE SARO

Queridos amigos:
Soy Rafael, misionero seglar, farma-

céutico de Sevilla, y estoy teniendo una
experiencia misionera en Moyobamba.

Como ya sabéis la misión es un darse
a los demás y a veces uno no dispone de
mucho tiempo pero que ahora que dis-
pongo de esos minutos os quiero trans-
mitir esta experiencia tan enriquecedora
para mí y para la iglesia.

Ayer fuimos a visitar la prisión, hici-
mos la celebración de la palabra y aten-
dimos a los presos recogiendo sus peti-
ciones. Puesto que teníamos mucho rui-
do ambiental casi quedo afónico tenien-
do que proclamar "a pleno pulmón" el
evangelio que correspondía a la parábo-
la del hijo pródigo.

También acompañé al vicario pa-
rroquial a visitar dos comunidades rura-
les que están muy dejadas, es increíble
el interés de los asistentes a la celebra-
ción eucarística. Aquí es tremenda la
continua influencia de las sectas religio-
sas casi todas de origen protestante y
sabático (judaizantes).

Hacen rituales con supuestas sana-
ciones o imponen una cantidad enorme
de preceptos que los miembros tienen
que seguir para ganar los favores de los
jefes. Al final priman los intereses mate-

riales, todas ellas desconocen la verda-
dera caridad que solo puede darse en Je-
sucristo.

La semana pasada hemos tenido en
la prelatura , un retiro para más de 60
animadores, gente humilde venida desde
lugares alejados de la selva que llevan la
palabra de Dios y la caridad de Cristo y
su iglesia a cientos de asentamientos
humanos aislados.

¡Que sencillez la de estas gentes, que
generosidad la de sus corazones!

A toda esta gente les vino bien el re-

tiro y regresaron a sus aldeas con las
fuerzas del espíritu recuperadas y reno-
vados deseo evangelizadores. Este es un
lugar excepcional para aprender a valo-
rar el inmenso tesoro que tenemos con
nuestra Iglesia.

Os estoy muy agradecido por todas
vuestras oraciones, yo os recuerdo a to-
dos y a cada uno de vosotros.

¡Mucho ánimo! Que os aproveche
esta Pascua que es un tiempo muy es-
pecial para acercarnos al Señor.

Que Dios os bendiga

¿NOS AYUDAS a construirla?

Una casa para Dios y
para los pobres
Los sacerdotes de la parroquia
«Jesús Nazareno», de la dióce-
sis de lurín, nos piden ayuda para
construir una nueva capilla. Se
trata de la capilla «El Milagro»,
destinada a un inmenso barrio
de más de dos mil viviendas y
unos 10.000 habitantes (la pa-
rroquia entera tiene más de
70.000).

Actualmente el lugar de cul-
to es un salón con capacidad
para 150 personas, que resulta
totalmente insuficiente para las

personas que participan y que
–cada día más– se están incor-
porando. Las familias son de
pocos recursos económicos: el
60% de ellos no llegan a 175
euros mensuales.

Es un barrio con muchos ni-
ños y jóvenes. Además, abun-
dan las sectas, que crecen al no
alcanzar a dar respuesta la Igle-
sia católica a la búsqueda de
Dios por parte del pueblo. Con-
tar con dicha capilla ayuda  a
evitar que las sectas sigan cre-

ciendo y llevándose a los que
un día fueron bautizados en la
Iglesia católica.

El importe total asciende a
81.371,07 euros, Es mucho,
pero juntos podemos conseguir

«el milagro». Es una  casa para
Dios y para los pobres, para que
los más necesitados puedan re-
zar, celebrar en comunidad su
fe y sentirse amados por el Pa-
dre
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Secretariado Diocesano de Evangelización y Misiones. C/ Trinidad, 12.
45002 Toledo. Telf: 925 22 37 72, e-mail:  toledo@omp.es

PARA ENTREGAR TU AYUDA:
A través de tu parroquia, o ingresando tu donativo en las cuentas del
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CCM: 2105 0036 18 1242033233
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� MISIÓN AQUÍ

Tres tristes tigres
JOSÉ RAMÓN ROMO SÁNCHEZ-HEREDERO*

Quien diga que Jesús era una persona seria, es que no lo
conoce. No sólo era una persona alegre, sino que además
era una persona bromista. Sus apóstoles lo pueden decir.

Pero no vayan a pensar que no era una persona seria.
Lo que pasa es que eso de ser serio en castellano se en-
tiende como una persona verdadera y responsable o bien
como alguien triste y enfadado. Bueno, de triste y de enfa-
dado nada de nada.

Una de las escenas con más gracia es la de la multipli-
cación de los panes. Ya sabéis que los apóstoles estaban
cansados de tanta gente y le sugerían a Jesús que los des-
pachase para que comprasen comida (en castellano despa-
char a uno es largarlo con no muy buenas maneras). Jesús
viendo el panorama les dice con mucha ironía: ¡Dadles vo-
sotros de comer! Me imagino a Jesús con una gran sonrisa
por dentro con ganas de probar a sus discípulos y sabiendo
bien que su corazón divino, lleno de misericordia, no iba a
dejar pasar la oportunidad de enseñarnos a convertir las
necesidades en vida.

El evangelio, que es Buena Noticia, sólo se puede anun-
ciar con buen humor. ¿Se puede anunciar una buena noti-
cia desde la tristeza y el enfado? Y fijaos bien que hoy
buenos grupos de cristianos se muestran tristes y enfada-
dos, cabreados… ¿Por qué? Nuestra fuerza no proviene
de la resistencia de nuestro mundo a dejarse amar por el
Señor. Proviene del Espíritu de Cristo que nos llena de gozo,
de ritmo, de canciones, de esperanza.

O sea, o evangelizamos con buen humor o tristes tigres,
solitarios, en templos oscuros y polvorientos.

Mi querida gente. Aquí estamos de Misión. Y a lo largo
de los cuatro articulillos que os he escrito os he hablado de
cómo anunciar el evangelio:

1. Desde el coraje y el desparpajo.
2. Desde la debilidad de lo que somos
3. Desde la perseverancia
4. Desde el buen humor
Para el próximo cambiaré de ruta, aunque creo que te-

nemos que afinar bien en esto del modo de evangelizar.

* Párroco de Gamonal-El Casar de Talavera.

Oración por la
Misión Diocesana

Padre Santo que enviaste tu Hijo al mundo para la Sal-
vación de todos, apiádate de las multitudes que aún no co-
nocen tu amor.

Señor Jesús que entregaste tu vida en la cruz para libe-
rar a todos los hombres, compadécete de los que viven es-
clavos del pecado.

Espíritu Santo que te derramaste en Pentecostés para
hacer de todos los pueblos uno sólo, mira con bondad a los
que aún permanecen en las tinieblas.

Te pedimos Señor por nuestros misioneros : llénalos de
sabiduría y fortaleza para que anuncien con gozo y entu-
siasmo tu evangelio. Te encomendamos especialmente nues-
tra Misión Diocesana:abre los corazones de todos a tu Pa-
labra para que se entreguen a Ti y te glorifiquen.

María, tú que ofreciste al Salvador del mundo, haz que
nuestra Diócesis sea cada vez más misionera, para que
anuncie a Cristo a todos los hombres.

Campaña de recogida de
sellos para las misiones
Recogiendo tus sellos usados y
las estampillas de correos po-
demos ayudar a muchos misio-
neros de los cinco continentes.
Es un gesto sencillo que nos
implica poco esfuerzo pero que
el fruto puede ser grande. Todo

ello es gestionado por las Obras
Misionales Pontificias y los be-
neficios son empleados en las
necesidades de los misioneros.
Puedes entregar los sellos en el
Secretariado Diocesano de Mi-
siones.
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EXPOSICIÓN en el Arzobispado de Toledo

«Toledo, ciudad
mártir. 1936»

y con las letras capiteles rojas,
que encontramos tras la última
fotografía puede leerse que el
trabajo «fue hecho y terminado
en Sevilla» y que en él está re-
presentado el «Martirio del Arte
y la destrucción de la Iglesia en
la España roja» (denominación
popular para expresar la zona
republicana).

De las 169 fotografías la
mayor parte (80) pertenecen a
la Archidiócesis de Toledo y,
concretamente, a la ciudad Im-
perial. Las cincuenta primeras
páginas se centran en mostrar
la destrucción de El Alcázar y
en el Monasterio de la Concep-
ción (de las MM. Concepcio-

JORGE LÓPEZ TEULÓN

Corrían los días aciagos de la
guerra civil cuando «L´Illustra-
tion»1, una de las revistas fran-
cesas más prestigiosas de Eu-
ropa, publicaba en enero de
1938 un número monográfico2.
En él se hacía eco de los des-
trozos materiales en las iglesias
(edificios, retablos, pinturas, es-
culturas…) de buena parte de
la geografía republicana donde
tantos estragos ocasionó la per-
secución religiosa no sólo en las
personas sino también en lo
material. La revista no ofrece
comentarios ya que las fotogra-
fías hablan por sí solas. Una vez
más una imagen valía más que
mil palabras.

La denuncia venía cuando
solo hacía año y medio que ha-
bía estallado la guerra y toda-
vía quedaba otro año y tres
meses más. Las fotos, buscán-
dolo o no, denunciaban en Fran-
cia y en Europa lo que nosotros
venimos en llamar persecución
religiosa. Se mostraba de for-
ma evidente el ensañamiento
provocado contra el patrimonio
religioso. Muchas fotografías
de «L´Illustratión» llevan un pie
de foto escueto: «Así era… es-
te era el aspecto…». Luego no
podía mostrarse, como en otros
muchos casos, cómo habían
quedado tal o cual imagen por-
que ya no existían… las llamas
habían hecho desaparecer no
sólo joyas arquitectónicas, her-
mosas pinturas o preciosas es-
culturas… se habían hecho ar-
der, se pretendía hacer desapa-
recer, la fe de nuestros mayo-
res: los templos donde se re-
unían para celebrar la vida
sacramental, las imágenes de
sus Cristos, de sus Vírgenes, de
sus patronos… ante los que
generaciones tras generaciones
habían encomendado dirigido
hacia ellos sus rezos y pedido

por sus problemas. No era que-
mar un retablo o destrozarlo a
hachazos… se pretendían mu-
chas más cosas.

Pero, en realidad, no era ne-
cesario trasladarse al París de
1938. Aquí en Toledo, meses
después, en julio de 1938. el
Cardenal Isidro Gomá recibía
«con la mayor reverencia y pro-
fundo agradecimiento de su de-
voto servidor y amigo» un ál-
bum de fotos. No era cualquier
regalo. Seguro que el Cardenal
Gomá al pasar cada una de las
páginas de ese álbum sentiría
cómo se rasgaban las fibras
más íntimas de su ser espiritual
al comprobar las profanaciones
diabólicas a las que Toledo y
España había sido sometida.

El autor del regalo y de las
fotografías era Pelayo Más, del
Archivo Más de Barcelona. La
historia de la fotografía en Es-
paña pasa por Adolfo Más
(1861-1936), que abrió la bre-
cha de una saga de fotógrafos
profesionales que recorrieron la
península con su máquina a
cuestas y sus cajas de negati-
vos para realizar encargos de
todo tipo de instituciones, tanto
nacionales y extranjeras, cuyos
trabajos se realizaron entre 1918
y los albores de la Guerra Civil.
Su constancia e ingente labor
permitieron que muchos monu-
mentos, que desaparecieron o
se transformaron tras el con-
flicto bélico, tengan hoy pasa-
do. La labor de Adolfo la conti-
nuó su hijo, Pelayo Más, cuya
implicación en ese momento de
la historia de España quedó
plasmado en este trabajo.

El álbum que preparó Pela-
yo Más para el Cardenal Gomá
tiene forma casi cuadrada (35
x 33 cm.). Las fotografías son
de color sepia y cada una de
ella tiene una dimensión aproxi-
mada de 20 x 30. En una le-
yenda rotulada a plumilla negra

nistas) tan próximo a él y que
fue terriblemente profanado.
Por ello hemos puesto este tí-
tulo de «Toledo, ciudad mártir.
1936».

La exposición ha sido inau-
gurada el miércoles 12 de mar-
zo con una conferencia que
pronunció en el Salón de Con-
cilios del Arzobispado, el escri-
tor y periodista César Vidal.
Después, el Sr. Cardenal inau-
guró la exposición que se en-
cuentra instalada en la Sala de
Exposiciones del Arzobispado
toledano, en la calle Arco de
Palacio, número 3, y permane-
cerá abierta hasta el próximo 25
de abril.

1 Esta revista apareció un poco antes de la segunda mitad del siglo XIX, tuvo
una dilatada existencia, de 1843 a 1944.

2 Gracias a la colaboración de don Carmelo Borobia Isasa, Obispo auxiliar de
Toledo, que nos facilitó un original del monográfico de «L´Illustration», que
se encuentra en la exposición, se pueden ver todas esas fotografías acce-
diendo a un enlace en www.persecucionreligiosa.es.

Cartel anunciador de la exposición que se puede visitar hasta el 23 de abril.
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RESPUESTA AFIRMATIVA
EULOGIO CALVO NAVARRO

Dijeron que sí a quien les invitaba. Apareció diáfana la propuesta. ¿Por
qué no intentarlo?. En ese quehacer se encuentran  ocho jóvenes, que,
en estos días, se preparan  con jornadas de oración y formación, para
hacer su ingreso en el Seminario de Moyobamba.

El viernes hubo Vía Crucis. Al finalizar la Misa de la tarde, un grupo
de jóvenes, en presencia compacta, como algo temerosos, se hicieron
cargo de las lecturas y de los cantos para cada estación. Algo más de
20, chicos y chicas, habían dado un paso importante en su vida: vencer
el miedo ante los demás. Quieren conocer a Cristo, amarle y seguirle.
En su libertad han decidido quien va a ser el Guía de su vida. Forman
un grupo de “Juventud Misionera”.

En Soritor, una población cercana a esta ciudad, ochenta y cuatro
hombres se encuentran realizando un retiro del Movimiento Juan XXIII.
El Señor los ayude a decirle que sí siempre.

Me alegro de ser catequista de adultos. Se preparan para recibir los
sacramentos del Bautismo, Eucaristía y Confirmación. Es admirable
entender que “… enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escon-
dida, predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria” (1
Co 2, 7).

Rafael, el farmacéutico que vino desde Sevilla, dedica su tiempo a
recibir a los que se acercan al despacho parroquial y también va a las
comunidades próximas, acompañando a los sacerdotes. Me habla de:
la necesidad que tiene la gente de atención espiritual; el respeto hacia el
sacerdote y todo lo sagrado; el deseo sincero de acercarse a Dios; el
aguante de los verdaderamente pobres, que, a veces, son los últimos
en solicitar ayuda.

La Parroquia proporcionó herramientas de carpintería a un señor
de Marona, que es paralítico de los miembros inferiores de su cuerpo.
Tiene un taller de carpintería en su habitación. Trabaja con habilidad
extraordinaria la madera, realizando los trabajos que sus convecinos le
encargan. Como la silla de ruedas le haría llagas, pues todo lo hace en
la cama. Un hermano colabora con él.

La Parroquia, por medio de Rafael, gestionó el ingreso de un joven,
enfermo de esquizofrenia paranoide, en un hospital de Tarapoto con
servicio psiquiátrico. El problema era no pequeño porque había ataca-
do a su familia. No dudó en acompañarle junto a los familiares. Me dice
que le causaba asombro el que dicho enfermo se sintiera seguro a su
lado, pero, de tal manera, que en las idas y venidas por la ciudad,
buscando medicinas, iba prácticamente pegado a él. Sabemos que el
tratamiento aplicado dio buenos resultados.

Me habla de otro paralítico con hemiplejia izquierda por varios acci-
dentes de tráfico. Pide que un sacerdote le entronice el Sagrado Cora-
zón de Jesús en su casa y le compren una silla de ruedas, porque él
quiere ser catequista. La silla de ruedas ya está pedida.

Con 16 años una chica necesitaba una tomografía axial. La Parro-
quia solucionó el problema y además pagó la operación para extirpar
un tumor canceroso. Hoy ya se encuentra perfectamente.

El clima es muy agradable. La temperatura ideal. La brisa en algu-
nos momentos es fresca. Sentarse, si uno se encuentra cansado, es
ideal, para, sin darse cuenta, dormirse. En la paz de la iglesia no es
difícil ver alguna que otra persona que, sin querer, entornen sus ojos,
aunque ello podría coincidir con la homilía. No es extraño oír que en la
selva, allá por el Sur de San Martín, con más calorcito, haya nativos
que acostumbran sólo a dormir. No trabajan, porque en su entorno
selvático inmediato existen los alimentos que necesitan.

CRÓNICA DESDE MOYOBAMBA

MANOS UNIDAS Campaña contra el hambre

La Jornada del Ayuno
Voluntario tuvo un amplio
eco en nuestra diócesis
La jornada del Ayuno Volunta-
rio, a la que convoca todos los
años "Manos Unidas", con mo-
tivo de su Campaña contra el
Hambre ha tenido un amplio
eco en nuestra diócesis, cele-
brándose entre el viernes y el
sábado en numerosas parro-
quias Cenas de Hambre, Cenas
de Solidaridad, Jornadas de
Oración, Celebraciones de la
Palabra, Vigilias…

En el arciprestazgo de la
ciudad de Toledo se celebró una
Vigilia de Oración, en la parro-
quia de San Juan de los Reyes.
Consistió en una celebración de
la Palabra, la proyección del
video “Nacer en África”, sobre
las difíciles condiciones de las
madres en Mozambique y, pos-
teriormente, la Cena del Ham-
bre, un pequeño bocadillo de
queso y una mandarina. Acu-
dieron más de 80 personas, y la
recaudación ascendió a 590
euros.

El día 10 el Sr. Cardenal pre-
sidió la Santa Misa en la Cate-
dral Primada. Concelebraron el
consiliario diocesano de Manos
Unidas, don Daniel Palomo; el
deán de la catedral, don Juan
Sánchez; el rector del Semina-
rio, don Miguel Sánchez Torre-
jón, y varios sacerdotes más

En consonancia con el tema
de la campaña, el derecho a la
salud materna, don Antonio, re-
cordando el XX aniversario de
la Carta Apostólica de Juan
Pablo II sobre la mujer, Mulieris
dignitatem, dijoque la dignidad
de la mujer sigue siendo una
gran cuestión pendiente y pidió
que la gran dignidad de la mu-
jer no sea algo que está en ma-
nos de ideologías ajenas a esa
dignidad y grandeza.

La misa contó con la activa
participación de la delegada y
el equipo diocesano de volun-
tarios de la delegación de Tole-
do. Tras la celebración, el Sr.
Cardenal recibió a todos los
voluntarios en la sacristía. La
presidenta diocesana, María
Antigua Díaz-Toledo informó a
don Antonio sobre la campaña
de este año, así como la gran
aceptación que ha tenido en
nuestra diócesis la iniciativa de
la Vela Solidaria en la pasada
Navidad (más de 26.000 velas
repartidas). El Sr. Cardenal
agradeció la labor que llevan a
cabo los miembros, voluntarios
y colaboradores de Manos Uni-
das y les alentó a proseguir esta
obra tan de la Iglesia española
a favor de  nuestros hermanos
más pobres del Tercer Mundo.
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OBDULIO SE DIVORCIA
JUAN MARTÍN-MAESTRO

Cuando empezó en España el divorcio no fueron
muchos los casos que se acogieron a él. Se
pensaba –dijeron los sociólogos convertidos en
los gurús  y profetas–  que satisfechas las nece-
sidades o los casos más acuciantes, las aguas
volverían a sus cauce y todo volvería a su ser
natural. Pesaba tanto la cultura de los años pasa-
dos...

«¡Bah...! Eso es cosa de  muchachos im-
berbes que se casaron sin conocerse, sin saber
lo que hacían», dijeron otros.

Los primeros divorcios se hallaban en el te-
rritorio de los artistas que siempre tuvieron fama
de frívolos,  pero  se pensaba que las licenciosas
costumbres no llegarían a tocar el litoral del pue-
blo llano,  ni los muros de la burguesía ejemplar,
ni las murallas de la aristocracia o de las monar-
quías.
        A medida que pasaba el tiempo ¡oh sorpre-
sa! subía el número de divorcios y también la
edades y las clases sociales de los divorciados.
Ya no eran muchachos imberbes, sino cin-
cuentones y sesentones  los que engordaban la
lista.

 COLABORACIÓN

       A la primera concesión siguieron otras leyes
más permisivas. La  Reforma de la ley del divor-
cio –el llamado Divorcio Express–  facilita los
trámites para separaciones y divorcios de mutuo
acuerdo y, con un poco de suerte, la cosa se
puede resolverse en un par de semanas. La fie-
bre del enfermo (en este caso la sociedad) no
remite y existe el peligro que se convierta en una
pandemia, pues el termómetro sigue imparable
su escalada. Los matrimonios que hacen aguas
cada vez alcanzan cotas más altas; hay quien
afirma –me resisto a aceptarlo– que la cosa debe
de andar sobre el 40 %. En este porcentaje, cla-
ro está, quedan censados los repetidores que,
no contentos con un estropicio repiten curso.. Por
lo visto, la Ley del Divorcio no pone coto ni límites
a la convocatoria.

Un día me presentaron a don Ildefonso María
Pelabravo y Nuero Morejón, que era un aboga-
do de mucho prestigio en Cartagena, aunque un
poco y aburrido.

«Cierto día –me decía–  acudió a mi bufete un
matrimonio en busca de asesoramiento».

–¡Bueno, bueno! ¿Cuál es su gracia?, dijo
dirigiéndose al señor.

–Yo me llamo Obulio Zurronero. Nacido y

criado en Cartagena.
–¿Y su señora?
–Mi señora se llama  Cristalina Pestaña. Tam-

bién nacida y criada en Cartagena
–¿Qué edad tienen ustedes?
–Yo ya soy mayorcito, tengo 96 años, entra-

do en los 97. Mi señora es más joven, acaba de
cumplir los 93.

–Bueno, a todo esto ¿a qué se debe su ama-
ble visita?  ¿Alguna compraventa ?

–No; no señor.
–¿Acaso quieren hacer testamento?
–No, tampoco.
–Pues ustedes dirán...
–Nosotros venimos a hablar con usted para

arreglar los papeles porque nos queremos di-
vorciar.

–Don Ildefonso muy extrañado, da una pal-
mada en la mesa y  les pregunta  por los motivos
de la tardía separación.

–Es que queremos realizarnos y vivir libre-
mente, cada uno por su lado. ¿Sabe usted?

–¿Y por qué no lo han hecho antes?
–Pues  porque no queríamos dar un disgusto

a nuestros hijos. Hemos venido tan tarde porque
hemos esperado a que se murieran todos.

INTEGRADO por 14 parroquias

Visita pastoral al
arciprestazgo de Escalona
El Sr. Obispo auxiliar, don
Carmelo Borobia, en la re-
habilitada iglesia parroquial
de San Miguel Arcángel de
Escalona –reinaugurada el
30 de noviembre último, con
las presencia de las autori-
dades de Castilla-La Man-
cha– pre-sidó la misa de co-
mienzo de la  visita al citado
arcipres-tazgo.

Por su parte, el Sr. Car-
denal presidió la eucaristóa
el domingo 17 de febrero. A
la celebración acudieron fie-
les de las 13 poblaciones que,
junto a Escalona, forman el
arciprestazgo: Aldeaencabo,
Paredes de Escalona, Almo-
rox, El Casar de Escalona,
Méntrida, Calalberche,
Nombela, Pelahustán, Quis-

mondo, Maqueda, Santa
Cruz de Retamar, Santa
Olalla y La Torre de Este-
ban Hambrán.

Los dos días siguientes
don Carmelo volvió a locali-
dad. Visitó el convento de las
Concepcionistas Francis-
canas, dos residencias de
ancianos, varias urbaniza-
ciones, a enfermos, los cen-
tros de enseñanza, el ce-
menterio.

Además presidió otras
dos misas, se reunió con re-
presentantes de hermanda-
des, coro, catequistas, mu-
jeres que colaboran en la
limpieza de la iglesia o re-
partiendo comunicaciones
parroquiales, junto a fieles en
general.

SE TRASLADARON a la ciudad de Toledo

Archivada la denuncia contra
las Carmelitas de Grajal
El Juzgado de Instrucción nú-
mero 1 de Sahagún ha archiva-
do la denuncia que presentada
contra las monjas Carmelitas
Descalzas por un supuesto de-
lito de apropiación indebida, por
haber llevado a su nueva resi-
dencia de Toledo varias tallas
que custodiaban en el conven-
to en el que vivían en Grajal
(León).

En los razonamientos jurídi-
cos del auto, la titular del juzga-
do, doña Rosa María Serreta,
alega que los hechos denuncia-
dos no son constitutivos de in-
fracción penal, «con expresa re-
serva de las correspondientes
acciones civiles» que pueda
emprender el denunciante.

La denuncia contra las mon-
jas fue presentada el pasado 19
de marzo de 2007 por el secre-

tario de la Cofradía Orden Ter-
cera de San Antonio, después
de que el 28 de septiembre de
2006 las monjas se trasladroan
a un convento de Toledo, el que
con anterioridad habían ocupa-
do las religiosas Capuchinas
Clarisas, llevando consigo tres
tallas que custodiaban en
Grajal.

Concretamente, se referían
a una talla de un Cristo Yacen-
te, posiblemente del siglo XIV,
que salía en procesión en la lo-
calidad de Grajal el día de Vier-
nes Santo, además de La Inma-
culada Concepción y San José
con el Niño en Brazos, ambas
del siglo XVII.

Ahora, el juez ha resuelto
que no ve ilícito penal en la ac-
tuación de las Religiosas Car-
melitas.
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Andrés Pérez Fernández (2 )
JORGE LÓPEZ TEULÓN

Era un gran dibujante,
tanto a carboncillo
como al óleo, lo cual
hacía a una gran velo-
cidad. Dibujaba a la
Virgen de Li-nares,
patrona de La Torre,
como si fuera una fo-
tografía. En la casa
pintó en el salón el San-
to Cristo de Limpias,
de tamaño natural, en
una de las paredes; al
estallar la persecución,

Andrés no salió de casa desde el día
22 de julio, fiesta de santa María Mag-
dalena, patrona de la iglesia parroquial
donde comulgó ese día.

Al día siguiente, el 23 de julio, asesi-
naron a su amigo Daniel Ventero, tam-
bién de la Acción Católica y a otros dos
más, junto a la iglesia.

Al día siguiente por la tarde, «en el
patio de la casa –relata Francisco– vi y
oí cómo mi hermano Andrés, sentado
en una silla, tenía a mi hermano peque-
ño sentado en sus piernas y le decía:
“Ricardo, tienes que ser muy bueno, tie-
nes que querer mucho a papá y mamá
y a los hermanos. Yo mañana (día 25)
me iré muy lejos, al cielo, pero no te
preocupes, yo pediré al Niño Jesús por
ti; sé muy bueno”. Esto me sorprendió
mucho y yo con mi inocencia se lo dije
a mi madre, rompiendo la pobre a llo-
rar».

hubo que taparlo con un armario.
Era de una inteligencia y capacidad

de trabajo tremenda. Además de la ofi-
cina de la fábrica, dirigía a los jóvenes
para representar obras de teatro; lo
único que hacía mal era cantar. Era pre-
sidente de la Juventud de Acción Cató-
lica de La Torre.

El 22 de julio de 1936, sobre las 18:00
horas, detuvieron a su padre y a otros
treinta y dos más, trasladándolos a la
cárcel modelo de Madrid. Desde ese
día pusieron dos milicianos en la entra-
da de la casa, día y noche, con la orden
de prohibir la salida a su madre y a sus
hermanos; sólo le autorizaban a Fran-
cisco para poder pedir comida por las
calles a los conocidos. «Así estuvimos
–narra su hermano Francisco– hasta el
día 10 de octubre de 1936, en que pu-
sieron en libertad a mi padre y quitaron
la vigilancia de mi casa».

Andrés, el primero de la izquierda, con un grupo de amigos.

AVISO A LOS LECTORES

Como es habitual todos los años, con
motivo de la Semana Santa, el próxi-
mo, 30 de marzo, domingo de Pas-
cua, de la Divina Misericordia, no se
publica Padre Nuestro. El próximo
número saldrá el 5 de abril-


